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La victoiáa já mataéor

abrevia, y ei que ba sfebiáo
perdonar la hace mayor,
mies laicntras vive el vencido
velideaáo está el vencedér.

(AiAJtcós.— Losfavores del mtexJi.}
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¡Cómo! ;Y para eso he venido hasta aquí desde la Guinda-
lera? Hombre", me choca. Esta es una falta de consideración.

Después se averiguaba que aquel pobre era un prestamista de
los arrabales, casado con una cantaora y que poseía una huerta
y dos guitarras y un cerdo.

Entre los muchos necesitados que han acudido á recibir el
óbolo de la caridad, había alguna señora venida á menos, según
decía en tono confidencial y cariñoso, que se_ encaraba con un
redactor y lo volvía loco á fuerza de confidencias.

—Miste, yo soy andalusa y criada en mu buenos pañales, pero
tuve la desgrasia de casarme con un piyo que me lo comió too,
dejándome embarasada de ocho meses y sin una miaja de pan
que yevarme á la boca. ¡Ay, hijo! Usté no sabe lo que estamos
pasando mi niña yyo. En fin, yo venía á que me socorrieran
ustedes, porque soy una señora de mucha vergüensa y no me
atrevo á pedir.

—¿De qué se trata?

el mdf^6cMSarÍ? SOCOn"t r á nn* familia desgraciada. Mire usted,t ÍL a
est* enfermo una estera y cubierto con un refajoS.3SE *? arr£j trfndose por el suelo porque se le doblandri^il CSUSa dG la debiIldad-v l0* cinco hijos se están pu-

™£™ ? Un "nC°n ' UE°S 6ndma de otros > co™ IosZtT¿ Á UmCa *% sesostiene « la abuela, que anda desnuda
P™ ?¿?T arnDa y- SÍn m¿S abri«° que ™« alpargatas.

nZnf COmPasio> h*y <^en P^ta cuadros aterradoresen los que aparece un padre de familia, sin cabeza, que, obliga!
v <£?ní-^"51^!' ha tenid° que comerse un niño de seis Jos> eos pauuelos ce las nances

¡Qué espantosa situación!

—Adiós Hipólito. ¿Cómo es que vienes al café? ¿No decíasque pensabas permanecer en tu domicilio hasta \a 0s to>
—Venía á ver si estaba aquí mi médico.
—¿Hay novedad en tu casa?
—No, pero quiero tenerle á la mano por si necesito sus auxi-

lios. Eigurate que de pronto me da un dolor: ;á quién acudo?—Anda, toma una copita.
—No, ¿para qué? ¡Al fin y al cabo nos hemos de morir todos'Lo mismo se exagera en punto á enfermedades que en lo re-ferente á la miseria. Hay, en efecto, muchos desgraciados sin

parí ni abrigo,, pero la gente da en suponer que nadie come porfalta de recursos, y á cada paso vienen á decimos:
™77 Ust6f qUe escribe en Ml puede haceruna favor muy grande.

Aun las personas de carácter alegre se nos acercan ahora enia calle, con la faz contraída por la amargura, para decirnos:—¡Esto es horrible!
—¿Qué hay?
—La enfermedad no cesa. Ayer estuve tomando café con unchico trombón del teatro de Eslava, y hoy
—¿Qué?

_.—H°y han venido á decirme que le han sacado una muela.uno somos nada!
No puede negarse que as circunstancias son difíciles: perohay quien exagera hasta el punto de suponer que la semana que

viene, a más tardar, moriremos todos los vecinos del distritodel Centro y que antes de quince días no quedarán en Madridmas que diez y ocho personas y quince animales de ambossexos.

Los teatros y cafés siguen estando desiertos, la gente se que-da en su casa por la noche, el pánico cunde, y más que en la
corte de España, parece que estamos en Vitigudino.

Todos hablan de neumonías, de muertes repentinas, de laenfermedad del Rey y de la miseria que azota á las clases des-validas.

_ No han cesado las circunstancias críticas,
triste y abatido.

• *

bwí?? T?*"1? mUch0S SCC0TT0S > porque la caridad, del pue-
ed- ho?in.

á __¡H T\t___iaS^ -'i05 Pfriódiccs han acudido los pobres
matosmedw gUn° qUe enrraba con

—Y siguiendo adelante
en el formal empeño que tenía,procuré revestir á mi semblante
aí eC2reS1M d'SCamda yP«*knte,que de molde, á mi juicio, me venía...y mal vestido, como yo creía

arlKnPÍ ? QatÓQ de P*r*~,armado de un garrote

ftT af¿n qUe Don QciJ<*e,a buscar avemuras por la plaza.....y no alborote en balde, "
pues sabe el pueblo todoque, en premio á mis proezas, el alcalde
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Luis Taboada.

EL BUEN JEROMO
Í^O^SNTO X>E XTN TOBacA . m W»S^

—¿T* ser malo, Jeromo! ¿Desatinas?
¡A qué delirios la desgracia lleva!¿Y qué hiciste, por fin?-Pues, como prueba
empece golpeando á las gallinas,
y, al veilas asustadas
correr por el corral, dando graznidos
ensayaba esas lecas carcajadas
que tomaron algunos por gemidos
—Pero ¿hallaste placer?—¿Placer? Ninguno
nB,Snao ¡^bres bichos! AlcontrarioIpero era, señor cura, necesarioque adquiriese costumbre de ser tono!

STT3XABIO
Texto: De redo nn peco, por Luis_ Taboada.-El buen Jeromo, porLuis de Anjorena—Tiiste fin de Labora Somormcjo, por Juan Pérez

Zófiga.-Palique, por Clarín.—Mno de tantos, por Femando Manzano.
-Menudencia, por Sinesio Delgado.—Eso, por Constantino GÍL—

Chismes y cuentos.—Anuncios.

Grabados: Retazcs.-jDónde están ustedes?-¿De dónde vienen ustedes?—Actualidades, por Cilla.

v Madrid continúa

—¡Caramba! ¡Si yo me hubiese acordado á tiempo»
—¿Qué? r ""
-Le hubiera pedido cinco duros á El Imfarcial, para com-prarme una boquilla. r 'v

—Bueno, no se incomode usté: véngala manta ¡Ay!¡Qué
triste es verse como yo me veo! ¿Quién me había de desir á mí,
cuando vivían mis papas, que iba á tener que arroparme con
una manta color de canela? ¡Ay! ¡Si me viera mi maestro de
piano: En fin, ¿qué se le va' á haser? Vaya, quede usté con
Dios, y ya sabe usté que tiene unas amigas en la calle del Tri-
bútete, sincucnta y sinco, cuarto, interior, segunda escalera der
sentro. Vaya usté por ayí arguna noche, para que oiga ustéa mi nina tocar la guitarra ¡Ay, qué vida éstal

Los periódicos han realizado una buena obra socorriendo elinfortunio y enjugando lágrimas; pero no han podido evitar que
algún socorro haya ido á poder de alguien que no lo nectsiteHay personas que tienen el vicio de pedir, y no hace muchas
horas^ue me decía un conocido, de buena posición social, aun-

—Se ha acabado el dinero.

—¡Como no quiera usted una manta!.
—Bueno, pues démela usté y á ver si me la puede yevar 1

casa argún chico de la redacsión, porque no está desente que
vaya por la caye cargada Pero ¿de veras no me va usté á
dar un par de duriyos?

—¿No podría usté darme dies ó fióse duros? Porque verá usté:
mi niña tiene un novio y no se pué casar por farta de ropa.
¡Pobresita de mi arma! Desde ayer está con un huevo y dos cas-
tañas asadas que le regaló un vesino. Haga usté el favor de ver
si puedo yevarme aunque no sea más que sinco duros, porque la.
niña no tiene medias y á mí se me salen las carnes de puro des-
abrigada que estoy. Si tuvieran ustedes por ahí un mantón de
abrigo ó una manteleta en buen uso

—¿Quiere usted comestibles?

Pues yo venía por veinticinco pesetas y una manta colorada
—Se han acabado las mantas.



Y allá van las paradojas burguesas, ó sea las vulgaridades en
forma paradójica.

Don Ramón Campoamor no tiene derecho á hacerse el tontoy por su propio buen nombre se lo debemos advertir ios amibos'Hace pocos días publicaba La ilustración Española el retra-to del simpático y muy discreto director de ElImparcial, señorD. Enrique Hernández, y la semblanza corresoDndiente apare-
cía firmada nada menos que por Campoamor. Tamaño honor lomerece el célebre periodista, y honra también al poeta la obrade justicia y de modestia que realiza con su trabajo.Pero no se trata de esto.

Es el caso que con motivo de alabar las «misceláneas» del se-
ñor Hernández Campoamor se pone á defender á Cánovas del
Castillo, poeta y polígrafo, y de camino á insultarnos, ó pocomenos, a los que escribimos pestes de la sabiduría y de los ver-
sos de D. Antonio.

Dice D. Ramón: «La bondad siempre es más justa que la jus-
tician Vulgaridad insigne en forma paradójica; ésa es la falsateoría antiquísima de la equidad, que hoy cualquier estudiantede segundo año de derecho destruye fácilmente haciendo verque la llamada equidad no es más que una forma de la justicia,
corrigiendo, no la justicia misma, lo cual sería absurdo, sino ladefinición de la ley humana que sería injusta aplicada en tal ó
cual caso, y se rectifica por la forma de la justicia que se llamaequitativa.

Nuestros mejores literatos suelen tener en censurable olvidoel estudio del derecho; hoy es Campoamor, que no sabe que suparadoja es un error jurídico del tiempo de ios Romanos: ayer
era D.a Emilia Pardo Bazán, que á una sesión del Senado la lla-
maba senado-consulto.

Ysigue Campoamor
<Y digo todo esto porque la crítica satírico-política me es in-

soportable por lo que tiene de facciosa.» Según lo cual, Camoo-amor ha de tener por insoportables la Sátira Menípea, y las co-
plas de Mingo Revulgo, y los artículos de Larra, y los folletos de
P. Luis_Courrier, y la Comedia de Aristófanes, y los Diálogos
de Luciano y las sátiras de Nevio y medio mundo litera-rio. Además, la sátira política puede no tener nada de facciosa;
y además, no siempre lo que es faccioso es insoportable.

Y sigue Campoamor:
«Pongamos un ejemplo. No pasa día sin que se vea en algu-

nos periódicos literarios ó políticos alguna alusión más ó menos
injusta contra el Sr. Cánovas del Castillo. Grandes hombres
contemporáneos han recopilado sus trabajos poéticos, entre ellos
los señores Valdegamas, Pacheco, Bal aies y Ríos Rosas, y jamás
se le ha ocurrido á nadie cometer la irreverencia da satirizar las
inspiraciones .rescribe así Campoamor?) de hombres que no han
tenido la poesía por ocupación preferante de su vida.s Lo más
gracioso de esto es que, según Campoimor, se comete una irre-
verencia si se satirizan ios versos de quien no es poeta de oñciu.
Cuando justamente los versos que suelen merecer más la sátira
son los de quien se mete en la renta del Plxcusado y se las echa
de poeta por pasar el rato, aunque Dios no le llame por ese ca-
mino. Venga acá, D. Ramón, y así, á ia pala la llana, pón-
gase á_ pensar conmigo. ¿No le parece ahora absurdo que
para criticar unos versos tengamos que esperar á saber de bue-
na tinta que el autor ha consagra-lo toda su existencia á las mu-
sas? ¿No recuerda Campoamor algunos versos del Misántropo
de Moliere que pudieran servirle de famosa contestación? Mire
que está defendiendo la causa de Orontes, que está siendo casi
casi un Fihuto. y que á sus patrocinados, á los que escriben ver-
503 maios, sin ser poetas, se les puede a*.

on. regarde les gens par leur mécluints cotes.

qu un froíd écrit assomme,
qu'il ne íaut que ce faible á decrier un homme;
et qiieut on dautre pare cení Mies qualiiés,

lo otro de
que! besoin si pressant avez vous de rimerr

Bien saben Dios y D. Ramón de Campoamor si vo quiero v-admiro al au:or del Drama Universal '
q }

Aparte de sus méritos, que nadie pone en duda en cuantopoeta lineo tiene otros muchos que ¿dos le reconóceme Tflo que a mí toca, ya tengo dicho varias veces que D Juan Vllral CamP°aT r m£Parecen los dos hombres más Hstos deEmpana. Son de los pocos literatos de por acá que saben hablarS d£ 'í- ar^E COrn° habfan ot^™o-res de faera. Le tengo también á D. Ramón por un prosista -re-late, gracioso hasta en sus incorrecciones (que fuera
D SlT T «y*™)!Pero aWque no me g£'D. Ramón: la paradoja burguesa. °Me explicaré. Muchas veces en
su conversación, Ca^ - sos escritos, casi siempre en-poamor hace ingeniosísimos ejercicios d=>

et n'aliez point quitíer, de quoi que i'on vous somme,
le nom que, dans ia cour, vous avez d'honnéte homme.
No, D. Ramón, no puede haber irreverencia jamás en criticó-
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hizo en mí nl^izo y m= llenó de lodo,
yernas de un viejo me creyó borracho
i-" en nn, desáe aquel día

me tienen per más íon:o todavía!

—Otra vez, padre, y terminé con esto
(y quizás lo peor aquí se esconde),
estando no sé dónde,
al verle á usted venir, le hice á usté un gesto.
Gesto que luego me produjo espanto,
porque pensé en seguida
que lo más respetable en esta vida.
fué siempre la virtud y usted es santo
No dude ahora, señor, de que me ajaste
á lo que usted en desagravio mande;
tal vez la penitencia será grande,
pero usted puede echarme la que guste,
que no me ha de espantar el sacrificio,
ypues la ofensa que causé es segura,
mande usted lo quiera, señor cura
oración disciplinas el cilicio.
Por borrar mi pecado tengo empeño
Desde el día maldito del pecado
parece que mi madre se ha enfadado.
¡No ha vuelto á aparecérseme en mi sueño!

Luis de Ansorena.

El tuno del Sinforiano,
que había dado á Liboria
palabra de casamiento

\u25a0como la dan las personas,
se enredó con la Molusca
porque era un poco más gorda
que la susodicha... . y ¡claro!
ésta, que era más celosa
que un concejal, cierta noche
salió á la calle á deshora,
y en mitad de la plazuela
de Matute dijo: «¡Porra!
Ya que el despecho me mata,
quiero bajar á la fosa.*
Y en el puesto de cerillas
de una fosforera sorda
compró una caja de mixtos
de las más_ ordinario tas,
que tenía por un lado
la Virgen de la Paloma
y por otro el Regatero
con la faz llena de motas
por culpa de las funciones
digestivas de las moscas.
Dio por ella un perro chico
y, una vez hecha ia compra,
se dirigió velozmente
á la modesta mazmorra
que ocupaba en la elegante
calle de la Pingirrona,
número sai;, piso cuarto.

Subió la escalera toda,
abrió la puerta con llave,
á la vez que con zozobra,
y al fin entró en su aposento,
do había una palmatoria
con una vela apagada
encima de una consola
cuyas patas hay quien dice

que padecían de gota.
Cogió, sin soltar la caja.
de la cocina una copa
y la llenó en un momento
de egua pura del Lozoya.
Lívida, febril, convulsa
y desesperada y loca,
dijo: «-¡Lo mismo son todos
los hombres para nosotras!
|Me ha perdido el Sinforiano!
¡Dios mío! ¡Misericordia!»

Lanzó en seguida un suspiro
que se oyó desde Segó via,
cogió la caja de mixtos
y, al verse á oscuras y á solas,
¡zas! encendió la bujía
que había en la palmatoria,
y se bebió el agua clara
que contenía la copa.

¿Murió? La pobre murió
cerca de Constantinopla,
seis años más tarde, víctima
•de punzadas en las corvas
dejando dos huerfinitos
lo mismo que dos marmotas
lo cua!, como era ambidextra,
ni me chocó ni me choca.
Trasladaron á la corte
sus restos, y aquí reposan
en una caja de pasas,
ni muy larga, ni muy corta.
Nadie sabe el paradero
del alma de la Liboria;
pero por si está de ocultis
en la estancia misteriosa
donde, de paso y sin crémor,
se purgan las culpas gordas,'
¡recen ustedes por ella,
si tienen tiempo de sobra!

Juan Pérez Zúñiga

PALIQUE

r-ir

;ta en

TRISTE FIN DE LIBORIA SOMORMUJO

3

dislocación dialéctica para sostener vulgaridades. Le gusta
seguir el camino trillado..... sólo que con la cabeza entre las
piernas ó andando con las manos, y los pies al alto.Es un Barbey d'Aurevilly al servicio de Mr. Prudhomrae.

Aia paradoja no hay derecho á leerla la cartilla de ia ló^rica,
cuando el que tal intenta se expone á destruir un pensamientonuevo, una observación feliz: pero cuando la paradoja tienedentro de sí lo que una avellana vana, ó lo que es peor, una idea
vulgar, una preocupación de la muchedumbre, se le debe opo-ner la ley del silogismo y todos los tópicos lógicos que vengan
al caso.
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¿DÓNDE ESTÁN USTEDES?

I^r-
Molestando al público.

En el limbo.

/Jt

En la oficina.

En el purgatorio."

De guare

-^^^ Er¿ ridículo.

/#

Citado con un reloj cualqufc

A
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De San Feliú de Llobregat

De despertar al señorito.

Me da vergüenza decirlo.

rué des tdangers.

De la cuadra. y^^

deeüa. \ ' ifr 'De hablar con la rnadr<

De una juerga.

De la prevención.

W

/

¿DE DONDE VIENEN USTEDES?

a - \
lil íl¡i

-

De la peluquería.



leatros
:ene su abono

Con pantaicnes anches
de siete varas.

su corbata de meda
rr.uy nnevecita,

su levita de. paño
de las más caras

va de paseo.

y su gabán más corto
que la levita,

tedas las tardes López

codos los salones
que

istejado. ¡"omoc

. nuestra alcoba.
ni aspiraciones

que baila como pocos
el vals corrido

y que guía un carruaje
como nn cochero.

mucho dinero,
que habla el francés y tiene

y como hacía un frío

Un día de Diciembre,
por la mañana,

quiso ei bueno de López
lucir el talle,

y porque se le viera
la americana,

sin abrigo ninguno
se fué á la calle,

Sea cada cual lo chusco que pueda, pero.
ritas.

Por supuesto que también Valera.suelta su aforismo falso
con motivo de Morriña. Aforismo que puede 1 hacer fendant al
de Campoamor respecto á la irreverencia.

Según Valera, cuando se habla de una novela, no se debe ha-
bla^ de las demás que haya escrito el autor á no ser que se
escriba un estudio completo'de sus obras.

Vaya esto también al capítulo de las irseverencias.
¡Por los clavos de Cristo, D. Juan! ¡D. Ramón, por los citados

clavos! Insignes humoristas un poco •.¡vis de formalidad in-
terna.

¡No haga usted caso, D. :l Emilia! ¡Por Dios, no haga ustedcaso! Créame usted á mí, que soy mucho más sincero, que tomo
estas cosas más en serio, aunque no lo parezca y me esté mal el
decirlo. Morriña vale poco, muy poco. Y vale poco..... porque le
salió á usted mal, porque no estaba el horno para pasteles cuan-
do usted la escribió. Es insignificante, no vuelva usted á pensar
en ella.

_ Porque.. .. han de saber usté;les que ahora se descuelga Valera
diciendo que Morriña es una cosa excelente, ¡un primor!....
Que el asunto no vale dos cuartos, que los personajes no impor-
tan tres pitos..... pero que ¡ah! ¡la forma, ia manera de contar
aquellas nimiedades!....

No somos pocos ni nos mordemos la lengua los que estamos
dispuestos á protestar constantemente. Por lo que á mí toca, les
aseguro á D. Juan y á I). Ramón que me tendrán enfrente siem-
pre que de esas perniciosas bondades se trate. Y no hay elogios
ni bombitos que valgan. No les negaré que me saben a gloria las
alabanzas inmerecidas que debo á uno y á otro. Tampoco ocul-
taré que cada vez les encuentro menos jugo; pero, de'todas ma-
neras, yo no me vendo por un plato de lentejas ni por cien
arrobas de incienso. Por consiguiente, en este punto de la be-
nevolencia injusta, ¡guerra á muerte!—Y en io demás oro
molido.

Es necesario que tanto Campoamor como Valera tomen por
otro camino. Esa benevolencia coram populo y esa crítica esoté-
rica más severa no tienen gracia, porque causan graves daños
á la literatura española.

Y sigue Campoamor y sigue ¡quién lo dijera! olvidando
por un momento la gramática (justo castigo á su atrevimiento
al defender las literaturas de Cánovas:

'.Pero alSr. Cánovas del Castillo, que, como escritor en ver-
so, deja á estos insignes varones á una distancia inmensa, y
que además lleva de frente (sí, y de calle ) todos los problemas
filosóficos, políticos y sociales de su tiempo (D. Ramón, ¡por
Dios! el humorismo no tiene el derecho de llegar á lo cursi, no
pasa día sin que algún..obscuro descabezado, de esos'que
componen los cuerpos francos de la crítica, no escriba contra él
alguna (véase la gramática: Pero al Sr. Cánovas etc., no escri-
ba contra ¿/.¿Qué sintaxis es ésa?¿No ve Campoamor que con esa
construcción deja colgado alSr. Cánovas?^, alguna de esas morda-
cidades qué recuerdan ios gozques de alquería (parece que los
gozques de alquería recuerdan las mordacidades ).»

Vea el Sr. Campoamor adonde conduce el crimen litera-
rio. La influenza del estilo canovístico ha cogido á D. Ramón, y
este modelo de prosistas olvida, por defender lo absurdo, la
construcción castellana, y cae de cabeza en anfibologías y sos-
tiene tesis disparatadas.

los versos malos,-aunque no'sean de poetas matriculados. Por
lo demás, dice usted que jamás se satirizaron los versos de Val-
degamas, Balmes, etc.» etc., y eso no es exacto-, yo recuerdo ha-
ber leído burlas contra los versos de Bal mes, y contra los de
Ríos Rosas, y contra los del primer Marqués de Pidal y yo
me he reído en letra de molde de las inspiraciones de Navarro
Rodrigo y de Campo-Grande y otra porción de poetas de lance
y políticos.

magis árnica ve-

Por eso, yo á la atmósfera no se lo achaco, no, señor; á cada
uno lo suyo. Para mí—como dice mi criada,—la causa- de todo
han sido unos ovillejos que me trajo un chico paisano mío para,
que se los limara. Y naturalmente, porque no digan en.mi tierra
que no bagó-caso de lo que produce el suelo que me vio nacer,
me puse á limárselos, y al segundo verso, que acababa en au
porque el anterior terminaba con el ladrido de un perro, sentí una
cosa como si me atizaran un palo en lanuca, y ¡cataplum! caí
al suelo como un taco, y tuvieron que llevarme á la cama, con
lima y todo. A los cinco minutos cayó mi mujer, á los otros
cinco la criada, y'en seguida un galápago á quien queremos
como si fuera de la familia, porque es muy respetuoso con el
clero y muy decente en todos sus actos.

En esta situación, es decir, yo en la cama, la'criada en la
cama, el galápago debajo de la tinaja en actitud reflexiva, y mimujer disponiéndose también á sumergirse enias sábanas, tuvoella un pronto, y se lanzó á la puerta de ia habitación, la abrió
y llamó al portero. * •-.

—¡Remigio! ¡Haga usted el favor de subir!
A los dos minutos se presentó Remigio, todo asustado.
—Mire usted—le dijo mi mujer,—todos estamos ya con eso

que anda por Madrid. Tome usted la llave., para queVora ustedla puerta al aguador cuando venga. " . \u25a0

—¿Quiere usted que avise al médico?
—¡No! Nada de médicos-le dije yo.—Con el"aguador nosarreglaremos, porque ha sido de Sanidad militar-cuando era sol-dado, y además su mujer es asistenta.
Y nos quedamos solos, cada uno en su cama y con su tran-cazo correspondiente.
—¿Qué hacemos?—me preguntó mí mujer.
—jN'ada! Estarnos quietitos, á ver si podemos sudar. Si se teocurren algunas de esas cosas que dices á veces v que á mí meencienden la sangre, no vaciles, suéltame todos ios'impi-ooerios

puedas, á ver =: ~ ¿

r..ve acá.oro v .
En este momento penetró el aguador en

Mi querido Sinesio: Como puede usted suponer, no he sido
menos que algunos senadores más ó menos vitalicios, y lo he
tenido. Pero no lo atribuyo á la atmósfera, no,,señor; porque,
en buen hora lo diga, yo con la atmósfera no he tenido cuestión
alguna, ni nada que motivara una agresión por parte de dicha
señora._ Vivo dentro de ella, con orden, eso sí, y sin hacer mu-
cho ruido, como viven algunos dentro del presupuesto, pero
nada más. ¿ .'

Que me rozo con ella, bueno. Que ella se roza conmigo, bue-
no también. Pero nada más que lo indispensable y sobre todo,
siempre con buen fin.

muy horroroso,
pagó con el pellejo

su chifladura.
Su aspiración constante

de verse hermoso
hizo encontrar á López

la sepultura.
¿Vota. —Cintra el dictamen

de los doctores,
yo opino que no ha muerto

la tontería.

con sus rigores,
hace entre muchas gentes

de pulmonía.
Más estragos que el frío,

Fernando Manzano.

MENUDENCIA

Una abeja que andaba cierto día
libando todo el polen que podía
en las flores más bellas,
de repente murió de apoplejía
y quedó entre las hojas de una de ellas.

—iQué abeja tan dichosa!
(dijo una mariposa).
¡Yace en la soledad, en el misterio,
tiene un lindo jardín por cementerio
y por sepulcro el cáliz de una rosa!

—Crea usted, poetisa majadera
(le interrumpía una oruga intempestiva),
que mejor estaría si estuviera
en un estercolero, pero viva.

Sinesio Delgado,

sso

Clarín

UNO BE TANTOS

del sexo feo
y herir del sexo débil

Perqué López se muei

los corazones.

por el buen tono
y por ¡levar el traje

que r.i pintado.

En todos los t<



Bien dice el refrán que las cosas de Palacio van despacio.
¡Tan despacio que se cuenta el tiempo hacia atrás!

«Algunos minutos después de las seis y cuarto ([Dios le conserve á ustedla saboneta!) se abrió la mampara de damasco rojo de la cámara real para
dejar paso al Sr. Alonso Martínez.

Permaneció con S. M. hasta las cinco.»

Copio:

De una correspondencia de París:
«Lo que más impresiona es que la muerte escoge muchas víctimas en

las clases elevadas de la sociedad.*
Tiene usted razón.
¡A la plebe que la parta un rayo!

PPírcides, novela original del fecundo escritor D. E. García Alemán, pu-
blicada por La España Editorial. Precio, 3 50 pesetas.

Libros:
Almanaque Sud-americanopara 1890. Precioso libro que contiene artícu-

los y poesías de los principales literatos americanos y españoles, infinidad
de lindísimos dibujos de Apeles Mesíres. fotografías y una cubierta de ex-
traordinario lujo.

—Este hombre no me inspira confianza—añadió mi consorteen cuanto salió Benito.

—¡Aquí están los sinapismus!
Y Beni-.o volvió á presentarse con la tabla de lavar la ropa,sobre la cual los traía extendidos.

—Pues á mí sí. ¡Ya verás qué mano tiene más suave! A mí
cuando estaba soltero, me ponía sanguijuelas siempre que estre-naba alguna comedia; y,en cierta ocasión que me dio un acci-dente porque me subieron de pronto el alquiler de la casa se
metió conmigo en la cama para sujetarme, y allí nos estuvimos
los dos quince días jugando al tute, por prescripción facultativa

No tardó en presentarse Benito con el caldero.
—Aquí dejo estu.
Ylo puso en una silla entre nuestras camas.
—Con estas pajitas que he sacadu del jergón déla chica pue-

den ustedes chupar toda la flor de malva que ouieran, sin nece-sidá de sacar las manus. En seguida vuelvu con esu.
c —{Ves-'- murmuré yo, empezando á tragar flor de malva —Usté hombre no tiene precio. En cuanto á su mujer, va verás- lo
mismo te hace un arroz con lomo, que te pone una lavativa con
zaragatona.

A los dos minutos ya nos los había administrado, y salió á ha-cer lo mismo con la criada.
—¡Cuidado, Benito!-le dije yo.—No vale pasar del tobillo,porque la chica es muy nerviosa.
—¡Descudie usté, que ya me cunoce!
Un momento después Benito se marchaba, prometiendo vol-ver a la tarde á dar una vuelta.

factaSS figura~dij'° mi muJer—que olemos á carne putre-

—¡Mal síntoma]—le contesté.—Eso es que vamos perdiendo

JAdióñ03 S
'

y entramos P°co á ?OCO en descomposición.
—¿De quién te despides?
—De tí, hija mía, porque esto va por la posta.Mi mujer dio un grito, y nos desmayamos ambos á dos
Cuando volvió Benito, nos hizo recobrar los sentidos á fu-rzade cachetes, y entonces nos explicamos la causa del mal olor"que nos había alarmado. " ;_ El gran Benito, en su precipitación por preparamos ios sina-pismos, envolvió en las cortíniilas unos filetes de ternera quehabía soore la mesa de la cocina, y nos los aplicó á las pan'to-

milas con excelente éxito.

No se reparten esquelas.

Lo cual que después de quitárnoslos se los llevó Benito para
obsequiar á su señora.

Sin embargo-y lo digo con las lágrimas en los oics — tene-mos que lamentar una sensible pérdida: el pobre zaláoago ha
muerto.

c í -

—Vamos, ¿usted está por las chispas?.
—Sí, señor, en la fuente nos dan muy buen resultadu.
—Pues mire usted—exclamó mi mujer,—yó estoy por los si-napismos y las aguas cocidas. En la despensa hay mostaza y

flor de malva, cada cosa en su papel, con su letreriío correspon-
diente. Ponga usted agua en el caldero, y vaya usted preparan-do media docena de sinapismos, para nosotros y para la criada.

—¿Y dónde va á extender los sinapismos?— pregunté yo.
—En uno.Currespundencia—dijo Benito, saliendo de la alcoba.
—¡No!—gritó mi mujer.—Quite usted las cortinillas de! come-

dor, que ya están muy sucias, y hace usted con ellas los sina-
pismos.

¿Usted sabe hacer sinapismos?— preguntó mi mujer.
—¡Pues ya lu creu!—respondió Eenito.—Al general Esparteronaide se los ponía más que yo; pera si me han de hacer ustedescasu, lu mejor pa estu que corre, es lu que hemus hechu en laíuente con todus los que se han puesíu malus.
—¿Qué han hecho ustedes?
—Pues nada, coger un buen pedazu de longaniza ahumada yfrutar el cuerpu cun ella hasta que echa chispas.
—¿Y luego?
—Luegu, se hace un buen caldu con la misma longaniza v se

toman tazas y tazas bien calientes, hasta que el enfermu echa
chispas.

—No. ¡No hay necesidad de aue sea tanto! Que vewa. sola-mente para poner el puchero y hacernos flor de malva en eí cal-dero grande.

Nu, señor: hasta las cuatro ú las cincu nu podrá venir Dur-que está en las Vistillas de cuerpu presente.
¡Ha muerto!—gritó mi mujer, con acento dramático.—Nu, señora. Está asistiendu á una amiga que está de cuerpu

presente, y nu se atreve á dejarla purque era muy miedosa, perúa las emeu se la llevan y vendrá á seguida á hacer In mismucon ustedes.

El día 7 falleció D. Luis Bravo yPeñarrocha, queridísimo amigo nuestroy encargado que íüé de ia parte biográfica del Madsid Cónico duranre
los siete primeros años de su publicación, contribuyendo con sus trabajos
á la prosperidad ¿el periódico.

Reciban su viuda é hijos ei sentido pésame de la P-eiacción.

MADRID COmCO
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¡Pobre Gayarre'
No sólo le ha arrebatado la muerte en lo más glorioso de su carrera

miedo"1* dsdicado por ahí unos artículos cursis de los que meten

Sin duda para hacer pendant con aquel sueltecito que recorrió casi todaia prensa, y que á la letra decía así:
«Ha intentado suicidarse disparándose un tiro de pistola en la cabezaun sujeto llamado Ángel Lizcano, de profesión pintor de historia.*

Cada día se aprende algo.

-c^o-Parece que va decreciendo la mortalidad, á Dios gracias.Por cierto que no se podrá quejar la epidemia. Si buenas maldicioneslañan acompañado, buena propaganda le han hecho los periódicos
Vean ustedes, yo creí que nuestra misión era levantar el espíritu, tran-quilizar los ánimos y evitar la enfermedad moral, que. por el lujo desple-gado en las precauciones, ha hecho tantas víctimas como la otraPues no, señor: resulta que lo que debemos hacer es atemorizar á lasgentes paralizar el movimiento, perjudicar al comercio y obligar á todoel mundo á no salir de ca?a.

s

No puede negarse que Madrid se ha portado bien. Se han repartido endonativos más de cien mil duros.
Pero tampoco puede ponerse en duda que, como sucede casi siemprese habrán remediado pocas desgracias. 'No hay más que leer las listas de socorros:
«A-Fulano de Tal, albañil, enfermo, con cinco hijos enfermos y la mu-jer enferma, tres pesetas y una manta.*
Me figuro cómo despediría el albañil al que le hizo el obsequio-
—¡Adiós, rumboso!

\Y cuidado que se podía haber hecho algo con dos millones'Entre otras cosas, se pedía haber buscado dos mil familias verdadera-
mente necesitadas y haber entregado cincuenta duros á cada una.Aunque no.

Vale más lo de las tres pesetas.
Porque se ocupan más columnas.
Y janda! ¡que se las gastea en vicios!

Confieso no haber leído la Gaceta.
Pero en lo qne de ella copian algunos diarios he encontrado detallespor este estilo:
Fallecimientos del día tantos:
De pulmonía, 168.
De pneumonía, 9.
Que viene á ser como decir, y ustedes perdonen la comparación:
Borrachos, 4. •

Beodos, 10.



HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1
Medalla de oro, por sus Chocoli
Medalla de oro, por sus Cafés.
Medalla de oro, por su Tapioca

U COMPAÑÍA COLONIAL

PRECIOS D8 SUSCRrPCTÓI
DEPÓSITO GENERAL

CALLE MAYOR, 18 Y

SUCURSAL
MONTERA, 8, MADRID

Madrid.—Trimestre, 2,60 pesetas; semestre, año, 8.
Pwrindas.—Semestre, *,50 pesetas; año, 8.
Extranjero 7 tTltranar.—Año, 15 pesetas.

Biblioteca del HlBfiE) GÓHIC0
PRECIOS DE VEITA

PÓLVORA SO

C0LCCC16I DÉ CORPOSICiÓXES 0BIQIIALE» DE SUEglO DI

DIBUJOS DE CltJ.K

FOTOGRABADOS DE THOMAS, LAPOStTA Y VKLOt*

Un elegante tomo de 200 páginas.
PRECIO: TESS PES22AS.—A los libreros y correspoi

ün número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscripciones empiezan en i.° de cada mes, y no se

sirven si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis mesesLos señores suscriptores de fuera de Madrid ¿maden

ha^er sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras defácil cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los tim-bres móviles, ; "

A los señores corresponsales se les envían las liquida-
clones á fin de mes, y se suspende el paquete á los que nohayan satisfecho el importe de su cuenta ei día 8 del mes
siguiente.

Toda la Correspondencia al Administrador ESPAÑA CÓMICA

Sin encuadernar. —A los suscriptores, 8 pesetas.-
suscriptores, 10 pesetas.—Encuadernada en tela.—A li
tores, 10 pesetas. —A los no suscriptores, 12,50.

Cada año, á contar desde 1883, se forma nn magn:
que se vende á los precios siguientes:

COLECCIONES

Teléfono núm. 2.160.
DESPACHO: TODOS LOS DUS, DE DIEZ A CUATRO

BEDACdfr Y Wmmmí** Pe^ntóar, i. PíiIMrc iMa.

Precio: 25 PESETAS
Los pedido^ se sirven, bajo certificado, á vuelta <5e

ÁLBUM DE 50 CARTULINAS que contienen i:
ilustradas de todas la3 provincias de España. £dici<
elegantemeste encuadernaos

MADRID CÓMICO

ACTU

M-

it. Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36.

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO

" —Compañero, ¡buena bufanda!
\u25a0—jAy, bufanda! Es una manta de lasque dan pa el dengue.tojamente que la he puesto unos flecos

Se publica los domingos y contiene

Y VlfiETAS T CARICATURAS DE LOS MEJORES DIBUJANTES

s

ARTÍCULOS y POESÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS


